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“Duerme” 

 

Duerme...  que  yo  vigilo 

que  nada  turbe  este  silencio. 

Duerme, mientras  te  miro. 

Duerme, mientras  te  siento. 

Sé  que  no  estás  aquí, 

que  estás  volando  en  tu  sueño, 

me  acuesto  cerca  de  ti... 

tan  cerca  pero  tan  lejos. 

Y  sigo  cuidando  estrellas, 

vigilando  tu  silencio, 

buscándote  la  mirada 

como  si  tuvieras  los  ojos  abiertos... 

Quiero  quedarme  así, 

escuchándote  respirar, 

persiguiendo  tu  latir, 

imaginándote  volar. 

Hoy  no  quiero  dormir, 

ni  tampoco  despertar. 

Quiero  cuidar  estrellas, 

cuidar  de  tu  silencio. 

Duerme, mientras  te  miro. 

Duerme, mientras  te  siento. 

Quiero  verte  amanecer, 

quiero  sentir  tu  sueño, 

mientras  le  hablo  a  tu  piel 

con  las  yemas  de  los  dedos. 

Quiero quedarme  así, 

con  los  ojos  bien  abiertos, 

cuidando  de  las  estrellas, 

cuidando  de  tu  silencio, 



buscándote  la  mirada, 

buscándote  por  tu  sueño... 

Quiero  sentirte  cerca 

mientras  te  siento  lejos. 

Voy  apagando  sombras, 

voy  cerrando  persianas, 

para  que  no  se  cuele 

por  tu  balcón  la  mañana. 

Y  sigo  cuidando  estrellas, 

sintiendo  sólo  con  verte, 

cuidando  de  este  silencio, 

no  quiero  que  te  despierte... 

...duerme. 

 

 

”El rincón de la derrota” 

 

Arraigada  a  la  tierra. 

Con  los  pies  desnudos 

y  el  alma  vestida  de  recuerdos. 

Apegada  a  tus  orillas, 

a  este  lado  del  mundo 

donde  todo  es  tan  pequeño... 

A  tu  vida, a  tus  costumbres, 

a  tu  todo  en  un  momento, 

a  tu  brisa  marinera, 

a  tu  sal  y  tu  lamento. 

Empapada  de  tus  aguas, 

de  tu  gente  y  tu  rutina... 

un  deseo  concedido 

y  olvidado  en  cada  esquina. 

Con  mis  suelas  de  tus  calles, 

mis  latidos  en  tu  seno, 

mi  sentir  en  tus  detalles, 



moldeado  con  tus  dedos... 

Con  tu  porvenir  ahogado 

y  tus  esperanzas  rotas. 

Donde  he  nacido, donde  he  muerto 

y  donde  he  resucitado, 

donde  acuno  mi  pasado, 

donde  colgaré  mis  botas... 

Donde  creo  que  he  perdido, 

me  doy  cuenta  que  he  ganado. 

Mi  refugio  arrinconado 

en  el  Rincón  de  la  Derrota. 

 
 

”Mil noches perdidas” 

 

Llevo  mil  noches  pensando  en  ti. 

Mil  noches  esperando  un  nuevo  día, 

deseando  que  estuvieras  aquí, 

y  no  has  estado  ninguna... 

y  mi  sueño  se  dormía 

en  las  manos  frías 

de  la  luna. 

Mil  noches  empapadas  en  olvido, 

mil  noches  con  tu  duda  y  tu  quizás, 

mil  noches  en  las  que  he  aprendido 

que  tu  risa  es  el  motivo 

de  mis  ganas  de  llorar. 

Mil  noches  de  falsas  esperanzas, 

mil  lanzas  en  el  corazón. 

Mil  pasos  y  esto  no  avanza, 

y  sigue  la  balanza 

entre  el  tedio  y  la  pasión. 

Mil  noches  de  sueños  incumplidos, 

mil  noches  besando  tu  mirada, 



mil  noches  de  vuelo  interrumpido, 

de imperios  destruidos, 

de  sangre  congelada. 

Mil  noches  deseando  tenerte 

mil  noches  que  llevo  sin  ti... 

con  la  aurora  me  espera  la  muerte 

que  es  despertar  y  no  verte 

después  de  soñar  que  estabas  aquí. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 


